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Estudio geoespeleológico de varias cavidades del bor- 
de Oriental de la Sierra del Boix (Tarragona) 
POR 
JOAQUIN MONTORIOL POUS Y OSCAR ANDRES BALLET 
INTRODUCCION 
'Durante la primavera de  1954,unos excursionistas descubrieron 
la entrada de una caverna en las estribaciones de la Sierra del Boix, 
entre los pueblos d e  El Perelló y Rasquera. Apoyados entusiástica- 
mente por el Sr. Alcalde d e  la primera de  las citadas poblaciones, 
los vecinos de la misma realizaron varios reconocimientos parcia- 
les de la oquedad, que sirvieron para poner de manifiesto su im- 
portancia y el posible interés d e  su explotación turística, ya que la 
caverna albergaba un proceso reconstructivo notablemente des- 
arrollado. 
La cueva adquirió rapidamelite gran renombre en toda la co- 
marca, interesándose por ella el Excmo. Sr. Gobernador Civil de  la 
provincia de  Tarragona, el cual solicitó al Grupo  d e  Exploracio- 
nes Subterráneas del C. M. Barcelonés un equipo para llevar a ca- 
bo  la completa exploración de  la misma, así como su estudio bajo 
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todos los aspectos (geoespeleológico, bioespeleológico, topográfi- 
co y plan de iluminación y explotación coniercial). La expedición, 
que fué  totalmente subvencionada por el Gobierno Civil de Ta-  
rragona, quedó constituída por: Joaquín Montoriol (Director de 
las Investigaciones y estudios geoespeleológicos), Oscar Andrés (le- 
vantamientos topográficos), Luis Muntán (recoleción de material 
bioespeleológico), Fernando Termes (estudio del plan de ilumina- 
ción y explotación comercial), Francisco Vicens, José León, Ramón 
Tarragó y José Tort. Se agregaron a la misma, a su paso por Ta- 
rragona, Antonio Almela, Ingeniero del Instituto Geológico y Mi- 
nero de España, José Darder y el Dr. Domenech. 
Las investigaciones realizadas se prolongaron los días cinco 
seis y siete de junio de 1954, explorándose, no solamente la Ce)va- 
avenc de la Rabosa, objetivo principal de la expedición, sino asi- 
mismo las cavidades de lJAvenc del Cim de 1'Obaga del Pollo, Co- 
va-avenc del Cim de I'Obaga del Pollo, Bauma de les Eures, Avenc 
del Torrent del Cérvol y Cova del Parrillo-Serra. 
Si bien ninguna de las cavidades revistió la importancia que de- 
jaba presumir la inforn~ación que sobre ellas se tenía, siendo nega- 
tivo el informe relativo a una posible explotación turística, se pu- 
dieron realizar en las mismas algunas interesantes observaciones 
geoespeleológicas, que serán expuestas en el presente trabajo. Se 
incluyen en el mismo todas las formaciones estudiadas, con la ex- 
cepción de la Cova del Parrillo-Serra, situada al S. de El Perelló 
y sin la menor relación con la unidad kárstica de que forman par- 
te las otras cinco. 
Antes de terminar esta breve introducción, queremos dejar 
constancia de nuestro agradecimiento al Sr. Alcalde de El Perelló 
y a todos los vecinos de  aquella acogedora población, por las 
atenciones que tuvieron para con nosotros y la eficaz ayuda que 
en todo momento prestaron a la expedición. 
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BREVE NOTlClA SOBRE LA ESTRUCTURA GEOLOGICA 
LOCAL 
Entre el pueblo de El Perelló y el mar Mediterráneo, se des- 
arrolla un macizo karstificado constituído por calizas y margas ur- 
go-aptienses, con buzamiento general NW. A cosa de un kilóme- 
tro al SE. de la citada población aparecen las calizas albienses, con 
buzamiento NE., que se hallan separadas de las anteriares por con- 
tacto mecánico. Es en esta zona en donde se halla la Cova del Pa- 
rrillo-Serra, así como un cierto número de cavidades de desarro- 
llo vertical, que es nuestro propósito explorar en una próxima 
campaña. 
Inmediatamente al N. de  El Perelló, existe otro contacto mecá- 
nico, apareciendo nuevamente las calizas urgo-aptienses, en las que 
se desarrollan algunas simas, cuyo sondeo ha revelado pozos ini- 
ciales de escasas magnitudes. La carretera de Rasquera atraviesa 
esta zona, de una cierta complejidad tectónica, apareciendo algu- 
nas veces el Albiense, penetrando, al cabo de  unos seis kilómetros, 
en el Pl i  dels Burgans, amplia depresión, ocupada por materiales 
cuaternarios, que se extiende hasta Mora la Nova. Por el W., la 
llanura se halla limitada por una ingente muralla que la domina 
desde 500 m. a 600 m. de altura; es el conjunto, que culmina en el 
pico de Cruz de Santos (941 m.), formado por la Sierra de Cardó 
y la Sierra del Boix. 
La Sierra de  Cardó fué estudiada, hace ya años, estratigráfica 
y tectónicarnente, por Bataller, Faura Sans y Fallot (1) (4). Moder- 
namente Llopis Lladó ( 5 )  ha dado una completa visión morfoes- 
tructural del abloque de  Cardó», dividiéndolo, para su estudio, en 
tres grandes unidades: 1) Zona de Benifallet, modelada completa- 
mente sobre materiales triásicos; 2) Sierra de Cardó, constituída 
por un conjunto de  pliegues en-los sedimentos jurásicos; 3) Zona 
cretácica d.e las sierras del Boix, la Buinaca, Cant del Gall y apén- 
dice de la Sierra dlAlba. 
No entraremos aquí en detalles sobre la complicada tectónica 
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del macizo -pliegues isoclinales imbricados, por alternancia d e  ni- 
veles rígidos y plásticos, en su  zona N,, y muelas y cuestas en su  
zona S.-, remitiendo al lector que se interese por ello, al trabajo 
del citado autor (5). Nos limitaremos únicamente a citar, por el in- 
terés que  puede haber tenido en relación con la circulación hídri- 
ca kárstica, que  el bloque se halla limitado orientalmente por una 
extensa falla, orientada NNE.-SSW., actualmente recubierta por 
los materiales cuaternarios del P1a dels Burgans. 
Las cavidades inferiores (Cova d e  la Rabosa, Avenc del T o -  
rrent del Cérvol) se  hallan situadas solamente a unos 100 m. sobre 
el nivel del llano cuaternario; mientras que la cueva y la sima del ' 
Cim de I'Obaga del Pollo se hallan casi en lo más elevado de  la 
cuerda montañosa. La Bauma de  les Erxres se encuentra, a media 
altura, a unos SO m. sobre el talweg de  una de  las abruptas cana- 
les (Torrent del Cérvol) que se desarrollan vertiginosamente desde 
las altas cresterías hasta la base del macizo. 
ESPELEOGRAFIA, ESPELEOMORFOLOGJA Y ESPELEOGE- 
NESIS DE LAS CAVIDADES EXPLORADAS 
f .  AVENC DEL CIM DE L'OBAGA DEL POLLO (-52 m.) (Fig. 1) 
a) Espeleografía y espeleomorfología 
1. Pozo de entrada 
Se puede penetrar en el mismo a través de seis bocas (tres de  
las cuales desembocan en él verticalmente y otras tres lateralmen- 
te  a media altura) que representan otros tantos puntos de entra- 
da  del agua a lo largo d e  su  evolución morfológica. 
A los -9 m. (contamos las profundidades a partir de  la boca su- 
perior) la cavidad adquiere una clásica morfología campaniforme, 
que  pone claramente de  nianifiesto la acción del agua descendien- 
d o  en conducción libre (2). El pozo, que  a la citada profundidad 
presenta una sección de  3 m. de  diámetro, ofrece, a lbs -26 m., 
Figura 1 
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una planta de 12 n ~ .  (según la dirección N20E) por 10 m. (según 
la dirección W20N). 
Sobre las paredes de la formacion se ha desarrollado un proce- 
so litogénico de escasa envergadura. El piso, que forma una ram- 
pa inclinada 25" al SSE., se halla totalniente ocupado por materia- 
les elásticos. 
11. La diaclasa SSE 
Al final de la rampa anteriormente citada, se abre un pórtico 
de unos 6 m. de altura por una anchura de 1,5 m., que da entrada 
a una galería, rígidamente orientada sobre la diaclasa maestra, de 
25 m. de desarrollo en proyección horizontal. Su anchura no so- 
brepasa los 2 m., mientras que la bóveda se halla, en algunos pun- 
tos, a 15 m. de altura. 
El piso de la misma, que se halla totalmente ocupado por pro- 
ductos de origen elástico, desciende formando una serie de brus- 
cos escalones (con rellanos a -34 m., -40 y -44 m.), hasta alcanzar 
la profundidad de -52 m., punto terminal de la sima. 
b) Espeleogénesis 
La típica morfología del primer pozo pone claramente de ma- 
nifiesto que nos hallamos en presencia de un antiguo sumidero, 
que drenaba las aguas recogidas por un relieve posteriormente 
desmantelado por la erosión epigea. No obstante, los fuertes ca- 
racteres iniprimidos a la cavidad por esta fase erosiva, son claro 
indicio de que la actividad absorbente de la misma se prolongó a 
través de un período de tiempo bastante dilatado. 
Las aguas recogidas por el pozo eran evacuadas, siempre en 
conducción libre, a través de la diaclasa N20E.  
Tanto las formas clásticas como las litogénicas, representan 
procecbs de muy escasa importancia en la evolución morfológica 
de la sima. 
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2. COVAAAVENC DEL CIM DE L'OBAGA DEL POLLO (-10 m.) (Fig. 2) 
Atravesada la boca, que se halla orientada al S., sigue un dencen- 
so de 2 m., alcanzdndose una pequeña caverna de 10 m. de longi- 
tud, rígidamente orientada 
sobre una diaclasa N,-S. El 
techo de la misma presenta 
un pequeño proceso re- 
constructivo y el piso se ha- 
lla ocupado por cierta canti- 
dad de materirles elásticos. 
En el centro de la oque- 
dad se abre una sima, con 
un desarrollo vertical de 
7,5 m., totalmente carente 
de formaciones litogénicas 
y presentando signos de 
erosión. Su extremo S., a 
-10 m. constituye el punto 
de mayor profundidad de 
Figura 2.-Sección de la Cova-avenc del Cim la pequeña Caverna. 
de I'Obaga del Pollo. Se trata de una antigua 
cavidad absorbente que 
quedó muerta en una fclse embrionaria, debido a la evolución de 
la morfología epigea. El proceso litogénico que se observa en la 
cámara superior, debe su origen a infiltraciones puramente locales. 
3. BAUMA DE LES EURES (Fig. 3) 
Se trata de una cavidad fácil de localizar, debido a su ancho 
pórtico (12 m. de altura por 15 m. de ancho). 
En el fondo de la gran oquedad, ampliamente iluminada, se 
abren cuatro pequeños conductos (tres al nivel del piso y uno a 
5 m. sobre el mismo), que se estrechan rápidamente, hasta termi- 
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narse a los 5 m., 9 m., y 8 m. respectivamente (contados a partir 
del umbral de la cavi- 
dad). 
A pesar de su esca- seccióq 
so desarrollo, la caver- 
na presenta un origen 
múltiple. En efecto, 
mientras que la oque- 
dad general se mues- 
tra de como l s agentes u  producto exter- < -3. . - . . 
nos, los cuatro con- o 7 co rq 
ductos aparecen como P
minúsculos puntos de 
surgencia, ofreciendo 
una morfología típica. 
Es muy probable 
que la acción química 
y mecanica externa se 
viera facilitada por la 
localización de los 
cuatro conductos en 
un reducido espacio, 
con lo cual la forma- \ 
ción de la gran abau- Figura 3.-Planta y sección de la Baurna de les Eurec 
ma» fué posterior al 
establecimiento de la pequeña surgencia mirltiple, y condicionada 
precisamente por ella. 
4. COVA-AVENC DE LA RABOSA (72-m.) (Figs. 4, 5 y 6 )  
a) Espeleografia y espeleomorfología 
La caverna comunica con el exterior mediante varios conduc- 
tos, desarrollados a expensas de un mismo plano de estratificación. 
PereM ( Tarragoqa). 
Topo~rafia : O. fJqdrés J.Moqtoriol 
COT) la colaboracldq 
de 
F.Viceqs y LMuqtáq 
Slptlos corwqci oqd4,~. 
Colada de bloques w) c~npr~tar 





Se puede entrar en la misma a través de  dos de ellos; facilmente 
por el situado a nivel superior y difícilmente por el otro. 
Atravesada la abertura, se penetra en una cavidad única ex- 
traordinariamente desarrollada, cuya longitud alcanza los 135 m., 
oscilando su anchura entre 73 m. (sección CD, a los -32 m.) y 45 
(sección AB, a los -72 m.) El gran desarrollo de  la quimiolitogéne- 
sic ha multipartido la única oquedad, comunícándole el falso as- 
pecto de hallarse constituída por multitud de  galerías y elevando 
su recorrido a unos 350 m. 
EIdpiso se halla notablemente inclinado, alcanzando los valores 
máximos de 50' (entre - S  m. y - 16 m.) y 48' (entre -41 m. y -58 m.) 
El punto de mayor profundidad de  la caverna se halla a -79 m. La 
sección de máxima pendiente sigue la dirección WNW.-SSE. has- 
ta alcanzar los -40 m., siguiendo luego la dirección WNW.-ESE. 
hasta el fondo de  la cavidad. 
A pesar de su notable desarrollo planimétrico, toda la forma- 
ción presenta una reducida altura, oscilando, en general, entre 2 m. 
y 3 m., con la única excepción d e  su porción terminal (seccióri AB) 
cuyo techo se halla, en algunos puntos, a 6 m. de1 piso. 
Para la descripción geomorfológica de  la caverna, vamos a con- 
síderarla dividida en diversos tramos escalonados en profundidad, 
que aparecen perfectamente individualizados en la sección longi- 
tudinal siguiendo la línea de máxima pendiente (ver plano). 
El techo sigue el mismo buzamiento que los planos de  estrati- 
ficación, hallándose perfectamente adaptado a ellos. La carencia 
de manifestaciones litogénicas es total o casi total, 10 cual pone d e  
manifiesto el nulo valor del papel jugado por las infiltraciones a 
través de las diaclasas. 
El piso no presenta ningún producto de origen clástico, hallán- 
dose totalmente recubierto por una colada litoquímica. Hasta los 
-10 m. esta aparece completamente decalcificada, despegada de  la 
roca y reposando sobre secas arcillas de decalcificación, de tal ma- 
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nera que salta en lajas y resbala con facilidad por la pendiente. El 
tramo de colada que se desarrolla hasta -20 m. aparece bien con- 
servado, sin signos de decalcificación y presentando algunas for- 
macionas estalagmíticas aisladas pero de notable robustez (puntos 
de infiltración locales). 
Figura 5.-Ver explicacfón en el texto. 
La caverna se hunde con mayor pendiente que el buzamiento 
de los estratos, apareciendo éstos en disposición cantilevar (3), 
muchas vecen al límite del equilibrio. Ello da lugar a que la cavi- 
dad intercepte los planos de estratificación, abriendo abundantas 
vías de infiltración a la misma y apareciendo, en consecuencia, for- 
maciones estalactíticas. Se observa asimismo abundancia de mag- 
níficas formaciones columnares. 
El piso, que presenta una inclinación de 350t se halla constituí- 
do por una colada de productos clásticos (cementada por una am- 
plia colada litogénica). Su absoluta superposición, pone de mani- 
fiesto que el origen de los productos clásticos hay que buscarlo en 
los estratos en disposición cantilevar que han sobrepasado el lí- 
mite de equilibrio. Consecuencia de ello es que los materiales clás- 
ticos se hallan localizados en aquellos puntos en que la pendiente 
de Ia cavidad es superior al buzamiento de los estratos. 
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La caverna se desarrolla adaptándose de  nuevo, más o menos, 
al buzamiento de los estratos. Ello provoca la desaparición de  los 
estratos al límite del equilibrio y, en consecuencia, la inexistencia 
de productos clásticos en el piso. Este se halla constituído por una 
bien desarrollada colada litogénica, sobre la que se yerguen robus- 
tas formaciones estalagmíticas. 
Esta porción de la cavidad presenta características semejantes 
a las del tramo 11, siendo no obstante mayor el ángulo que forma 
la galería (48O de pendiente; con los planos de  estratificación (que 
buzan lo0 al ESE.) En consecuencia, los estratos en disposició~ 
cantilevar que sobrepasaron su límite de equilibrio, han nutrido 
abundantemente la colada clástica que constituye el piso, la cual 
se halla, en su mayor parte, sin cementar. 
El agua, aportada por las soluciones de continuidad que el pro- 
ceso puso al descubierto en el techo, ha dado lugar al desarrollo 
de un abundante proceso reconstructivo de  tipo estalactítico. 
Aunque la caverna continúa con características semejantes a las 
de la porci6n anterior, presenta dos particularidades importantes: 
a) La menor pendiente de la galería (32O) y el mayor buzamiento 
de los estratos (35O a 30') reduce notablamente el ángulo de ata- 
que, provocando el desprendimiento de  un menor ntímero de  ma- 
sas, pero de mayor tamaño, las cuales, al caer, resultan rotas en 
múltiples fracciones; b) La colada clástica que forma el piso se 
halla totalmente recubierta por una colada litogénica, que aparece 
notablemente fracturada, poniendo de manifiesto una importante 
soliflucción (7) (8) de los materiales subyacentes. Al tratar de la 
espeleogénesis de la cavidad, analizaremos tal morfología con ma- 
yor detalle. 
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El tramo final de la caverna se halla ocupado por grandes 
bloques en precario equilibrio, que convierten en delicada la ex- 
ploración de alguna de las porciones de la citada zona. Se tra- 
ta de materiales clásticos de origen más o menos lejano que, debi- 
Figura i 6.-Ver explicación en el texto. b 
do a su tamaño, no encontraron posición estable y resbalaron has- 
ta el fondo de la cavidad, el cual se halla completamente colmata- 
do por los productos acuñados entre el techo y el piso. 
La descripción geomorfológica de la caverna pone de manifies- 
to que se trata de una cavidad muy evolucionada, con un desarro- 
llo de las formas clásticas y litogénicas. Es por ello que la primiti- 
tiva morfología de la misma se halla muy localizada. 
Su situación con respecto al taIweg epigeo del Torrent del 
Cérvol, pone de manifiesto pretéritas relaciones con el mismo. En 
efecto, durante una fase preactual, el citado talweg se desarrolla- 
ba a un nivel superior y ligeramente desplazado hacia su izquierda 
hidrográfica. Durante este período se engendró la formación, sien- 
do absorbidas parte de las aguas a través de los planos de estrati- 
ficación, quedando las diaclasas relegadas a un muy secundario pa- 
pel. Así pues, durante su primera fase, la Cova-avenc de la Rabo- 
sa funcionaba a manera de sumidero múltiple, cosa que aparece 
corroborada por la serie de bocas, penetrables unas, impenetra- 
bles otras, que aparecen desarrolladas a lo largo de un mismo pla- 
no de estratificación. El desplazamiento del talweg subaéreo, de- 
jando colgada la sima, puso fin a este primer período. 
A partir de este momento, la evolución de la caverna quedó 
supeditada a las lentas infiltraciones a través de las soluciones de 
continuidad, jugando, al igual que en la fase anterior, el principal 
papel los planos de estratificación. 
Tanto la morfología clástica como la litogénica, se hallan en 
estrecha dependencia con las relaciones existentes entre las dife- 
rentes pendientes de la caverna y el buzamiento de los estratos. 
Todos los materiales clasticos provienen prácticamente de estra- 
tos en disposición cantilevar que sobrepasaron su límite de equi- 
librio, hallándose preferentemente localizados en !os puntos de 
mayor ángulo de ataque. 
Para poder dilucidar la sucesión de las diferentes fases que tu- 
vieron lugar después de cesar el funcionamiento de sumidero múl- 
tiple, será preciso analizar con cierto detalle las relacioties entre 
las formaciones quimiolitogénicas y las clásticas. 
1) Sobre las fases litogénicas y clásticas 
El estudio de los sedimentos clásticos sobre los que se han 
desarrollado procesos reconstructivos, pone de manifiesto la abun- 
dancia de disposiciones como las de la fig. 5. Sobre los bloques, 
que es corriente se hallen cementados por coladas litogénicas (c), 
aparecen dos tipos de manifestaciones reconstructivas: 
a - Formas estalactíticas (a), desarrolladas corrientemente en 
la cara inferior de los productos clásticos, cuyos ejes forman un 
cierto ángulo (de valor y orientación variable) con la vertical. 
b - Formas estalagmíticas (b), desarrolladas sobre los bloques, 
presentando su eje completamente vertical. 
Tal disposición pone de manifiesto que las estalactitas se des- 
arrollaron con anterioridad al hundimiento de los estratos, mien- 
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tras que el proceso estalagmítico es posterior al momento en que 
los productos clásticos sedimentados alcanzaron su completa es- 
tabilidad (eje vertical). 
2) Sobre la edad de los movimientos de soliflucción 
La gran abundancia de líneas de fractura que presentan las co- 
ladas litogénicas, es claro indicio de la inestabilidad de los bloques 
subyacentes. Pero, además de las citadas líneas de fractura, apa- 
recen verdaderas cabalgaduras, habiéndose desplazado, gracias al 
movimiento de los productos clásticos, grandes placas de forma- 
ción litogénica sobre porciones inferiores de la misma colada. 
En ciertos puntos, los materiales se hallan dispuestos conlo en 
la fig. 6: c - Líneas de fractura producidas por la soliflucción de 
los productos clásticos subyacentes; b - Porción de la colada li- 
togénica que, empujada por el movimiento, ha cabalgado sobre el 
tramo inferior. Las formaciones estalagmíticas que se desarrollan 
sobre ella forman un cierto ángulo con la vertical; a - Zona de la 
colada que ha quedado debajo de la placa superior. Toda ella pre- 
senta, a pesar de hallarse recubierta, formaciones estalagmíticas 
verticales y bien desarrolladas. 
La anterior disposición pone claramente de manifiesto que el 
movimiento de soliflucción es posterior a la segunda fase quimio- 
litogénica. 
3) Evolución general de la cavidad 
Teniendo en cuenta todo cuanto acabamos de exponer, pode- 
mos concluir que en la evolución de la Cova-avenc de la Rabosa 
se han sucedido las siguientes fases: 
A - Fase de sumidero múltiple.-Las aguas eran absorbidas a tra- 
vés de los planos de estratificación quedando las diaclasas relega- 
das a un papel muy secundario. Génesis de la cavidad. 
B - Primera fdse litogénica.-Proceso estalactítico cuyos restos 
se observan en las coladas de bloques. 
C - Fase ~uimioclástica.-La localización de tos puntos prefe- 
rentes viene condicionada por el ángulo que forma la pendien- 
te de la galería con el buzamiento de los estratos (estratos 
en disposición cantilevar que han sobrepasado el límite de equili- 
brio). 
D - Segunda fase 1ifogénica.-Gran desarrollo de  las estalagmi- 
tas y coladas litoquímicas. 
E - Tase  de solif2ucción.-Sus efectos se hallan principalmente 
localizados entre -66 m. y -72 m. 
c) Evolución de lu esptleomeieoi-ologia, a través de su desarrollo 
Basándose en las diferencias inorfológicas existentes entre las 
formaciones litoquímicas pertenecientes a las fases B y D, y te- 
niendo en cuenta el resultado de  las investigaciones sobre morfo- 
logía quimiolitogénica llevadas a cabo por Montoriol Pous y Tho- 
mas Casajuana (9), se llega a la conclusión de que la espeleome- 
teorología de la Cova-avenc de la Rabosa ha sufrido notables va- 
riaciones. 
En efecto, las formas reconstructivas de  la fase B deben clasi- 
ficarse como pertenecientes al  tipo estafactitas mix tas ,  lo cual impli- 
ca que además de ser negativas las causas de caudal, deben ser fuer- 
temente negativas las c a u w s  climaticas (9). 
En lo que se hace referencia a la fase D, cabe distinguir tres 
tipos de formaciones: 1 - fstalagmitas m ix ta s  (fuerte valor positivo 
de las causas de caudal y de las causas climáticas; 2 - Estalagrnitas de 
caudal (fuerte valor positivo de las causas de caudal y fuerte .valor 
negativo de las causas climáticas); 3 - Estafactitas climáticas (cierto 
valor positivo de las causas de caudal y fuertemente negativo de las 
causas climáticas (9). 
Dejando aparte el ritmo de las infiltraciones, las formaciones 
pertenecientes a la fase B, y las citadas en segundo y tercer lugar 
de la fase DI exigen una carencia total de dióxido de carbono y 
por ende una total ventilación de la cavidad. Por el contrario, las 
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citadas en primer lugar de la fase D, precisan una atmósfera con 
cierta proporción de anhídrido carbónico. 
Es lícito suponer que la total falta de  dióxido de  carbono en la 
atmósfera de  la cavidad fuera debida a una potente termocircu- 
lación (7) que luego, por obstrucción de la boca fría del sistema, 
dejó de funcionar. Hallándose la cavidad en estado muerto, 
con sus porciones terminales fosilizadas, el caso contrario 
aparece como practicamente imposible. De  ello deducimos 
que la aerocirculación de  la cavidad ha pasado por las dos siguien- 
tes fases: 
1 . Termocirculación en tubo de viento.-La entrada actual de la ca- 
verna constituía la boca caliente del sistema. Este período se ex- 
tendió durante toda la fase B de la evolución de  la cavidad, así co- 
mo buena parte de la fase D (mientras se depositaron las formas 
2 y 3 .  
2. Termocirculación (muy débil) en saco de aire. Este período se 
inició durante el final d e  la fase D (depósito de las formas I), con- 
tinuando en la actualidad (cuando las condiciones meteorológicas 
interno-externas son favorables). 
Se recolectaron varios ejemplares de  Colémbolos y Coleópte- 
ros de  la familia Istafilinidae, que se hallan en vías de estudio. No 
se observó la presencia de Quirópteros. 
5 .  AVENC DEL TORRENT DEL CERVOL (-10 m.) (Fig. 7 )  
Se trata de una minúscula sima asentada sobre una diaclasa 
N.- S. 
El primer pozo se hunde verticalmente hasta -5 m., presentan- 
do, a lo largo de  su desarrollo, fuertes señales de erosión, así c o -  
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mo muestras de antiguos aportes laterales, localizados especial- 
mente en su flanco N. El fondo se halla ocupado por materiales 
clásticos, iiiientras,que las paredes que rodean la oquedad por el S. 
ofrecen muestras de un proceso 
litogénico incipiente. 
En el extremo meridioilal de 
la primera planta, entre los pro- 
ductos clásticos, se abre la boca 
del segundo pozo. Tras un des- 
censo vertical de 2 m., se alcanza 
una rampa, ocupada por peque- 
ños cantos angulosos, que con- 
duce a -10 m., punto que cons- 
tituye la máxima profundidad de 
la pequeña sima. Figura 7.-Secci6n del Avenc del To- 
En realidad, la cavidad se ha- rrent del CervoI 
Ila constituida por un único pozo 
que ha quedado subdividido por los materiales clásticos acuñados 
entre las paredes. 
Su situación, a unos 30 m. sobre el talweg del Torrent del 
Cérvol, a su izquierda hidrográfica, hace sospechar que su origen 
se halla relacionado con un pretérito desarrollo del citado talweg, 
tratándose, por lo tanto, de un antiguo pequeño sumidero. Sin 
embargo, tanto su morfología, que no se corresponde con la tí- 
pica de los sumideros, como las relaciones existentes entre la ca- 
vidad y la morfología del terreno circundante, nos inducen a cla- 
sificarla como una sima de lapiaz que ha quedado muerta, por 
falta de infiltraciones, en una fase embrionaria. 
CONSIDERACIONES FINALES 
Debido al escaso número de cavidades exploradas, máxime te- 
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niendo en cuenta que todas ellas se hallan muertas, algunas con 
amplio desarrollo de  los procesos fosilizantes (clásticos y litogéni- 
cos), es imposible formular ninguna conclusión sobre el sistema 
kárstico al cual pertenecen. Es por e!lo que nos limitaretnosúnica- 
mente a sugerir alguna idea que precisará de ulterior comproba- 
ción. 
Con la única excepción de  la Bauma de les Eures, que, como 
ya hemos citado, funcionó como una minúscula surgencia múlti- 
ple, todas las demás cavidades estudiadas forman parte del apa- 
rato absorbente del sistema. Los puntos de  surgencia que emplea- 
ron en otros tiempos las aguas colectadas son totalmefite descono- 
cidos, por cuanto no se tiene noticia de  ninguna caverna ni sur- 
gencia f6sil situada en la base del macizo. 
Actualmente, si bien ninguna de las cavidades estudiadas pre- 
senta la menor muestra d e  actividad hidrica, debido a haber que- 
dado colgadas a un nivel superior al de  la circulación de las aguas 
kársticas, es evidente que tal circulación Jebe existir, aunque 
sea de  escasa importancia, debido al amplia área ocupada por ro- 
cas Itarstificables. No  conociéndose en la actualidad ninguna sur- 
gencia activa, se plantea para el funcionamiento actual del sistema 
el mismo problema que para la circulación pretérita. 
Por otra parte, no  creemos que las surgencias submarinas que 
existen a la altura de  El Perelló, tengan ninguna relación con los 
fenómenos d e  la Sierra del Boix, ya  que consideramos práctica- 
mente imposible que las aguas kársticas pudieran salvar la serie de 
fallas que, a manera de barreras transversales, se interpondrían en 
su camino. Es casi seguro que el agua de las mencionadas surgen- 
cias proviene del macizo Urgo-aptiense situado entre El Perelló y 
el mar. 
En la zona de  la Cova-avenc de la Rabosa, el buzamiento lo- 
cal d e  las calizas oscila entre ESE. y SSE., con valores que van de 
los 1 5 O  a los 30°. Es por ello que creernos que, durante su activo 
funcionamiento como sumidero, las aguas se dirigían hacia el Plh 
dels Burgans. El punto de  salida de  las mismas vendría entonces 
UNIVERSIDAD DE OVIEDO 27 1 
determinado por la gran falla que limita orientalmente el macizo. 
En la actualidad la falla se halla totalmente recubierta por los ma- 
teriales cuaternarios que forman el PIh, lo cual explicaría perfecta- 
mente el que no se hubiera localizado ninguna forma de emisión 
(caverna o surgencia fósil). 
Le cP1i dels Burgano (Tarragona, Espagne), est un large bassin m 
limité h I'W. par les «Sierras» de  Cardó e t  du  «Boix», la prémiere 
est un pays de plissements, développé dans les sediments jurassi- 
ques; la déuxieme est forniée par le cretacé avec une morpholo- 
gie de  «cuestas,) e t  de tables. 
On a exploré quelques cavités dans la «Sierra del Boix». Dans la 
«Cova-avenc de la Rabosan on a observé des phénomenes de  che- 
vauchement dans les coulées stalagniitiques, par solifluxion dans 
des coulées de  blocs, placées au dessous. O n  a vu aussi que  I'ac- 
cumulation détritique se produit de  preférence la oú  l'angle for- 
mé par la pente du  sol de  la galerie e t  le plongement des couches, 
est plus grand. L'étude morphologique a permis la reconstruction 
de l'évolution spéléométéorologique de  la cavité; arrivant a la con- 
clusion qu'autrefois la caverne fonctionna comme un «tube a 
venta, remplacé par celle de  csac a air». 
Les eaux infiltrées dans cette cavité vont vers le SE. e t  leur re- 
surgence a été probablement conditionnée par une faille NNE- 
CSW. qui liinite le massif par l'E. Aujourd'hui cette faille e t  les 
possibles sources, sont couvertes par le quaternaire du  «PIi dels 
Burgans~. 
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SUMMARY 
The «PIA dels Burgansn (Tarragona, Spain) is a large basin boun- 
ded to the west by the Cardo and del «Boix» mountains, the first 
a region of folds in jurassic deposits, and the second of cretacean 
with a morphology of slopes and tables. 
Various caves in the «Sierra del Boix» have been explored. In the 
«Cova-avenc de la Rabosa*, thrust phenomena have been noted 
in the stalagmitc formation due to  solifluxion in the setting of the 
blocks a b ~ v e .  It has also been observed that the detrital accumu- 
lation is produced at points where the angle formed by the slope 
of the base of the gallery and the dip of the strata is'most mar- 
ked. The tnorphological study has made it possible to secoi-istruct 
the speleo-meteorological evolution of the cavity, pointing to  the 
conclusion that the cave formerly served as a ewind-chimneym, 
replaced later by an Gair-bag». 
The waters seeping into the cave flow SE and their point of 
ernergence has probably been conditioned by a NNE-SSW fold, 
which bounds the massif to the E. Today this fault and the possi- 
ble springs along it are covered over by the «PIS dels Burgansn 
quaternary. 
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